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BOLITII ICLISIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 

. AllCIPREST,\ZGO DEL PARTIDO .Jl:DIClAL 

DE OCAS-A. 

Lis.ta de_ las l~mosnas recaudadas m los pueblos que 
a cont111uac1011 St? es¡iresa 11, corres¡iond ientes á este 
Partido Judicial, y cuya s,mw de 2,002 rs., 
i 6 mrs._ t'n. lia sido entregada á la co11grr911ci,m 
de Santiago Apóstol para socorro de los Gall,:qos, 
por: co11ducto del Sr. D. Antonio Aguado Se

0

cre-
tario de Cúmara de Su Em. • · ' 

D. ~ligue! Lopcz llrarn. 
Por cantidade,; de 1, 2 v :l r:'. cuarto, 

2 cuarto~, se reuui:l de lo~ dcm!1s fe­
li¡;rcscs d1~ la 1m•cit.Hla villa ,lü Y epes • 

\"11.1.ASEQt:lLLAS. 

El p[1rroco D. Francisco Muela, ha pre­
~cntado recolecta,lo de su feligresía, 
a 4-, 6 y 8 cuartos. 

YILLA:!ft:ELAS. 

76 

718 

81) 

ns. mrs. D. Eulogio de lluete y Huerta, Piirroco. 4 O 

YEl'ES. 
El Cura pi1rroco. 
D. Luis del Aguila Cha ves Alcal<le cons-

titucional. ' 
D. Vicente Naranjo, primer Teniente 

Alcalde. 
D. Homan Montero. 
D. Tomús Diaz Mayordomo. 
D. Bernardo Sanchez Pabia. 
D. Faustino Garcia Santos. 
D. Manuel Grcgorio Arévalo, Pbrn. 
D. i\lannel U¡;cna, Pbio. 
D. Tom;'1s del Aguila Chaves, Pbro. 
D. Sebastian Alcaide. 
José Diaz :\layor<lomo. 
1\lariano Ugena. 
D. Nicolús Medina. 
Santiago Diaz l\f,1yordomp. 
D. Pablo Naranjo. 
D. José Zapelena. 
Benito Sanchcz Guzman. 
D. J\lartin Soria. 
D. Manuel Soriil. 
Felipe Urquia. 
D . .loEé Moreno Lopcz. 

___ D.• Isi,lra Laguna. ~O 
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llUEllTA DR YALDECAIUDANOS. 

Licenciado D. PablJ Cortijo y Ochoa, 
P;'irroco. iO 

D. Ci1rlos Garcia ~lora, Presbítero. , 
D. José Sanchez Solorzano, coleoial en 

el Conciliai· de Toledo. 
0 rn 

D . .Jacinto Sanchez Solorz.ino. 4 9 
D. Antonio lluiz, ndministrndor del Ex-

cclonlisimo Sr. Condü <le Sah-aticrra, 20 
D.• Maria del Pilar Lopez. 8 
D.• .Maria Viccnla Lopez i 
n.• Isabel Florl'S. 6-
1).• Dcogracias Lopt>z. ,6, 
D.n Eduvigis .Mmioz y Ochoa. 4 
o.• Florentina Huiz. 4-
n.• Fr,111cisca Sanchcz Solorzano. 4: 
De lo,; demás de la fcligresiu, desde <los 

mar.ave<lise::i h,1sla 2 rs. 62 4 6 
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Parr<:quia de San Juan Bautista. 

Sr. Cura pi,rroro. 
D. Florrutino Marlinez Barqurro, Phro. 
n. Pío '.\l.irtin de los Sautos, Pbrc. 
D. Lucio Mangiron. 
El Real Colegio de Misioneros Domi-

nicos. 
D . .losú :\lnnuel de Goicorchea. 
D. Cecilio Gah-cz. 
D . .losé Megia Garrido. 
D. Yicente Calvillo. 
D. :Manuel Gomrz Co~tilla. 
D. Pablo Hamirez. 
D. Juan GonzalPz de Yega. 
D. :Manuel Infantes. 
D. Yalentin !llcgia. 
n.• Francisca Yicenta. 
D. Domingo Escobar. 
Tornús A Icono. 
D· Juan ?tlanuel '.\legía. 
Francisco Saez Bravo. 
~fariano Esquinas. 
Francisco Gonzalrz Cabtavud. 
Ignacio Lopez rle Andrés. · 
Tiburcio Portillo. 
Francisca Combarro. 
D . .Mariano Moreno. 
.losé García. 
Ueogracias Ufano. 
D. ri:'icolús Moreno. 
Haimundo Dora<lo. 
Dolores l\legía. 
D. Julian Diaz Perez. 
Yenancia Jimeno. 
.lulian Romero. 
D. José Diaz Ufano. 
Francisco I-luC'te. 
D. Benito de Huelrns. 
D. l\lanucl de Huclve!!. 
D. Antonio Bernabé Arcllano. 
D.ª l\laria Yicenta de Urruela. 
D Francisco Maquina. 
)fai:tin Diaz Ufano. 
Bernardo García Ramoncr.. 
Dil'go Peral. 
~fanucl Romero. 
F1;]ix del Rio. 
Roman Gomez l\loneclcro. 
Casiana Fernandez. 
l\ afael Garrido. 
Dcogracias Esquinas. 
D. Pedro Guijarro. 
Fanstina Navalon. 
nomingo Escamilla. 
Grcgorio Granados. 
1'\ ntonio Navalon. 
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Serafin Escudero. 
La Demandadora do las Monja11 Domi-

niras. 
D . .luan Florcii. 
D. José Tcgeiro. 
Lucio Fernanclez. 
Yah•ntina Vega. 
En pPt¡ndias canticlalles de ÍI menO!I de 

:í real. 
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Parroquia de Santc, Jlaria y San Pedro unidiu. 
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D. Timotco Rniz Cachupín. 
La comunidad de Ileligiosas 

Catalina. 
D. Juan Lopez Losado. 
D. Pablo G,ircia Suelto. 
Eustaquio de Diego. 
D. lhlefonso Carrero. 
Cúrmen Casa l\lnvor. 
D. Francisco Ara.zola. 
D . .Juan Cachupin. 
Juan Pastor. 
D. Plácido Percera. 
D. Lcon Guijarro. 
D. 8 Maria Moreno. 
D.ª Maria l\lanucla de Yega. 
De un bienhechor. 
Fermina Hernanclez. 
D. Luis Campuzano. 
D. L. L. 
Francisco Gomez. 
D . .loaquin Armenclariz. 
D. R. lit. 
Santos Serrano. 
Tomás Perez. 
Rafael Porres. 

de Santa 

D. Lorenzo de Huerta. 
Gregorio Heredia. 
D. Francisco Dominguez, Pbro. 
De otras pequeñas limosnas. 
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CA DAÑAS (junto a Yepes). 

Sr. Cura párroco. 
4 D. Diego Gomez Platero, Pbro. 
i D. Pedro .losé Hernandez ele Vega, Te-

niente Alcalde. 
D. Dámaso Gomez Platero. 
D. Antonio Ortega, maestro de escuela. 
Pascasia Gomez Platero. 
Simon Martín Tembleque. 
Francisco Jimenez. 

'º 
'º 49 
49 
49 
4i 
40 
40 
ti 
ti 
8 

' ' ' ' 4 
4 

' ' 2 
j 

2 
2 
2 
2 
2 
2 

46 4 8 

2B3 rn 

Hi 
40 

2 

' 8 
4 
~ 
! 



lloman PorLillo. 
D. Gerónimo García !au,•lt,>. 
Juan de Dios García Vcbst:o. 
l\larcclino Rebuclta. 
Julian Gomcz Platero. 
Silvestre Portal. 
lluperto Sanchcz. 
Víctor Jimcncz. 
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Pascual Jimencz. 
Manuel Portillo. 

IIH!:'i iuteuciun de locar en el CalJo; pero 
la falta de agua nos oblif:'.Ú á ello, y lo 
verificamos el 30 de junio á las once de 
la noche. Esta bahía del Cabo, llamada 
Table bay, es en todos tiempos difícil y 
peligrosa, pero especialmente de mayo á 
setiembre: sin embargo, nosotros entra­! mos en ella con suave \iento y quietísirna 

1 mar, que si no hubiera si<lo así, nos hu-!loman Jimenez. 
Felipe llebuelta. i biéra mos abstenido de hacerlo en las huras 
Manuel Jimenez. 
Clemente Garcia Velascú. 
Jesus Garcia Serrano. 

8 que lo hicimos; pero la divina Providen-
15 cia nos protegió \'isiblemente en esta oca-

Julian Carcia Alcaide. 2 sion , pues ,i no haber entrado por la 
Maria Jimenez. 20 noche, imposible huuíera sido al dia si-
Patricio de Mora. 
Eugenio Ubero. 

1 guicnte, por el furioso vie11lo que se le-2; vantó <lel Este, que sin duda nos huuicra 
Manuel Garcia Suelto. 
En cantidadr& de 2 á i cu:11'10~. 25 16 cebado ú alta mar olra vez, y sabe Dios 

lo que nos hubiera sucedido entonces. 
-192 16 

l'otal. . . . . 2,002 16 

El 1111110. Sr. D. F. lloscnLlo Sal \'ado, 
Obispo de Puerto-Victoria , ha dirigido á 
su señora madre la siguiente carta, cuyo 
contenido creemos e:_,;citará en nucstr~s 
lectores el interés que han manifostado 
siempre por los misioneros españoles de la 
Australia: 

At.:STRALL\ OCCIDE!'iTAL, FRE:\IANTLE -17 
de :igosto de 1853. 

Querida y amada mndre: Fiel ú la 
promesa que la hice en mi última desde la 
bahía del Cabo de Buena-Esperanza, to­
mo la pluma!pocos momentos despues de 
haber anclado en esta bahía de Frernantle, 
para participarla nuestra feliz llegada á 
estas antípodas regiones, gracias á la di­
vina Providencia y á la poderosa interce­
sion de la Vírgen Santísima. Considerando 
que V. desea'í·á con ánsia saber los por­
menore:,; de nuestra na,·rgacion desde 
aquella bahía á esta, me apresuro á darla 
gusto:, y voy á empezar. 

En 111i úllima dije á Y. que no tenía-

En la mañana del :30 de junio el ca pitan 
y los cuatro sacerdotes que me acompa­
iiaban saltaron á tierra , aunque no sin 
trabajo, por estar la mar uicn picada: yo 
me quedé ú bordo CtJn los hermanos mi-
sioneros, por si nos succdia alguna cosa 
dcsagra<iablc; y á la verdad que no es­
tuvimos lejos de llc\'ar un buen susto, 
pues en la noche Jcl mismo dia 30 y 1. º 
de julio temí, y no pnco, el que fuése­
mos echados de la bahía, cuando ousen·é 
que las dos úncoras no eran suficientes á 
mantener el buque seguro contra el vien­
to, pues de cuando en cuando ccJian. El 
2 de julio, siendo un dia de los mejores, 
hemos podido gozar pacítkamcnle de la 
\'isla de la ciudad y de las numcro:-ns ca­
sas de campo que la circundan, disipando 
los lcmorcs y penas que habíamos sufrido 
los dias anleriores: sin embargo del mal 
tiempo que hizo el dia I .º, el lllmo. señor 
Obispo Grifliht, vicario apostólico de la 
ciudad del Cabo, habiendo recibido una 
visita de mi parle por medio del P. Gar­
rido, me mandó dos de sus sacerdütes 
conuna carta, convidándome ü resit.lir 
en sn cnsa lodo el tiempo que el buque 
permaneciese en la bahía, y que su propio 
aposento estaba á mi disposiéion: agrade­
cí corno dchia la lina atencion de un tan 
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1igno hijo dd gran Padre Santo Domingo; 
1ero 1:ra prL"ci:--o que me quedase ú bordo, 
orno lo hice, lodo el tiempo que estuvi­
nos en dicha Lahía. 

Despucs que fué descubierto este Cabo 
1or el famoso portugués Bartolomé Diaz 
,n 18!•7, los holandeses fundaron, veinte 
, ocho millas al Norte de dicho Cabo, una 
:olonia en 8 de abril de 1 Go2, cuyo pri­
ner gobernador fué Johan Anlhony Van 
liebeek : la poseyeron hasta el 1 . º de sc­
iemhre de 1'iU5, en que pasó á poder de 
os ingleses: en 1.º de lllarzo de 1803 
ornó posesion de ella Jan Willcm Janssens, 
m nombre otra ,·ez del gobierno batavia-
10; pero desde el ·I O de enero de ·180G 
;olvió de nuevo á ser posesion de los in­
~leses: el presente gobernador es el te-
1iente general George C:atlicart. La colo­
iia toda ( dividida en las dos provincias 
le Oeste y Este) tiene la estension de cerca 
fo ciento diez y ocho mil trescientas cin­
~uenta y seis millas cuadradas, y su po­
blacion es de 285,27!) almas, y de estas, 
~3, 71-!) pertenecen á la sola ciudad del 
Cabo. 

El Illmo. Sr. Obispo, R. P. Griffitli, se 
halla de vicario aposl<ílico de dicha ciudad 
del Cabo, des<le H de abril de 1838; y 
de la ciudad Gralrnm, en la provincia del 
Este, es vicario apostólico desde el 27 de 
diciembre de 18-Vi el Illmo. Sr. Obispo A. 
Devercux. Cuando rn ·1 8 í,!) p,1s<~ por esta 
ciudad del Cabo, la iglesia católica aun 
no estaba conrl11ida; pPro desde abril de 
1851 se hacen en ella los divinos oficios, 
y, seg1m me han inforrnadn, estú ador­
nada con mucho g1Jsto: es de un elegante 
estilo ¡.:ótico, y callen d~ntro c<Ímoda1ncn­
te 2.000 personas: su importe pasa de 
·10,,U)0 lihrns esterlinas. cantidad con 
que contribuyó la piedad y devocion de 
3,000 católicos. En ·I O de marzo d<1 18i.,2 
se ha fundado tarnltien en la ciudad de 
Natal una mision de cat<Ílicos, bajo las 
¡'¡rdenes y jurisdiccion del !Ilmo. Al/ard de 
los Oblatos de :'.\Iaría; pero su lllrna. reside 
en Pictermarirzhur¡.:, donde hay una her-

mosa y elegante iglesia, construida tam­
liien con las limosnas voluntarias de aque­
llos hul'nos católicos. La fe y religiosidad 
de estos católicos mo hnce recordar mu­
chas veces la gran piedad y devocion y 
ardil)nlc celo por la casa de Dios, de los 
gaditanos, especialmente del Excmo. é 
l111strisimo Sr . D. Fr. Domingo de Silos 
::\Iorcno, su dignbirno y venaraole pastor 
(Q. E. P. D.), ornamento y gloria del 
órdcn de San Bcnilo; la grandiosa y mag­
nífica catedral de C11diz, llevada á cabo 
e11 tiP111pos y circunstancias las mas difí­
ciles, t•s sin duda el mon11mento mas so­
lemne ó innwrtal del hcroi!imo cristiano y 
altamcnle piadoso de los habitantes do 
aquella ciudad : la gencro:::a caridad con 
que l1JS mismos nos han cogido y larga­
mente socorrido en los cinco meses .que 
hemos tenido que estar en medio de ellos, 
es tambien otra prueba nada equívoca do 
su catolicismo, y la mision benedictina de 
Nucva-Nursia les serú eternamente agra­
decida : consigno aquí esta prueba de 
gratitutl, ya que no pueda hacerlo do 
otro rnodo. 

Cuando regresaba de la Australia para 
Enropa el aüo de 4-9, el 8 marzo, toqué 
C'n Santa Elena, y snpe con disgusto que 
si bien la poblacion de apnella ciudad 
(JanH)S Town) ascenrlia ú 5,000 habitan­
les, con 1 ,!~00 en lo restante de la isla, 
no haliia ni un sacerdcte católico; mas 
ahorn, con gran satisfüccion, he sabido 
q:ic el llllllo: Sr. Obispo del Cabo (Lajo 
cuya din~ccion estü dicha isla) ha fundado 
perso11al1ucntc una mi~ion en ~J de oct.u­
brn de ·l 8:.;:2: con gran consuelo de sus 
almas lw11 recibido aquellos católicos este 
lH'nelicio que les dispensó la divina Pro­
videncia, porque nhora licnen quien les 
instrnya, tienen altai,, y pueden practicar 
los actos de rnligion que antes no podian 
por carecer ahsolntamenle de medios: 
bien pueden fo3 habitantes tlt~ Santa Elena 
dar gracias ü Dios por el bl'ncficio qno 
han recibido, v tambien ú la Pia Obra ,fo 
la propap-:icion °de la fe, establecida desdo 
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·1822 en la ciudad de Lyon de Francia, lo; pero lo que no tiene duda es la espc­
cn donde se reciben las limosnas de todos eic de apología que uno de los dichos mi­
los buenos católicos esparcidos por las sioneros, llamado el doctor Livingston, ha 
cinco parles del mundo, para socorrer hecho insertar en el periódico El Adver­
las misiones católicas en donde quiera que tisser del .27 de abril ,k ·1832, en la qne, 
se hallen, y sin distincion de naciones ni! entre otras cosas, dice: «¿Quién tiene mas 
personas, y sí solo segun las necesidades "derecho á comerciar que nosotros? ¿Quién 
de cada una: no debo omitir aquí que "debe recoger los frutos de las ferias que 
nuestra mision de l\ne\'a-Nursia ha sido »nosotros haccmo-; y aseguramos, mas que 
socorrida y protegida por esta Pia Obra » nosotros mismos'?,, füte lenguaje , ü la 
con particular cmpcr10. El gobierno fran- verdad, además de no hacerle honor, hace 
cés en nada interviene en esta asociacion sospechar que los tales señores han dado 
(caritativa por escelencia) mas que para verdadero moti,·o á la crítica, y que los 
protegerla, y los seiiores inJiviJuos que hechos de que se les acusa sean incontras­
cornponeu su junta administrativa drsern- tables. Hoguemos al Sciior que ilumine 
peiian gratuitamente sus dc~tinos en be- sus entendimientos ofuscados con el error, 
ne licio de la misma, lo que debe poner y sigamos nuestra relacion. 
al seguro á los bienhechores. Como el día 1- seguía un tiempo de ve-

El día 3 de julio, domingo, ndemás de rano, y la bahía estaba en perfecta cal­
las misas celebradas por los sacerdotes mi- ma , lüs hermanos , despues de haber oido 
sioneros, y la mia, en que dí la sagrada la santa ~lisa y satisfecho otros deberes, 
Comunion á todos los hermanos, se cantó se pusieron ú pescar unos con anzuelos, 
la de diez, y nada menos que con música con los que cogieron innumerables pece­
ú la palestrina. cilios, algunos de un palmo do largo, y 

El dia siguiente, habiendo preguntado otros con saco-; abiertos, colocandú en la 
á varias personas que vinieron á bordo, b1Jca llll arco de pipa y algun p~so en el 
cuúl habia sido la causa de la guerra en- fondn con que hacerles entrar en el agua; 
lrc los ingleses y cafres, me han dicho en estos sacos se cogieron en pocas horas 
que el haber éstos robado ú los colonos mas de ochenta langostas; algllnas pesa­
repeliuas veces ganado vacuno, caballar, han cinco y seis lihras: lodos disfruta­
lanar, etc. ; me han dicho tarnbicn que mns do ellas, y en verdad que tit'ncn un 
los señores misioneros protestantes, o( thc guslo muy asradable: esta bahía ahnnda 
Lo11,lon missicnary society, proYeian ú lo-; en buenas y tfü·ersas especies de pc:a.ea­
cafres de fusiles, pólvora y otras rnunicio- dos. Al anochecer de este dia observé una 
nes de guerra, no precisamente con el ob- cosa bien nmwa para mí y para todos los 
jeto de que hiciesen la guerra ú los ingle- que cslúbamos ú bordo: frente á nosotros 
ses, pero sí para hacer ellos su privada estaba la monlaiia de los ingleses, Lions 
fortuna. pues ú veces, por un ricjo fusil, Ilwnp, en cuyo declirc, a'r paso que la 
han recibido veinte y cineo bm1 yc•s ü gran luz del dia iba faltando, se observaron una 
número de dientes de clt•fante, con lo que porcion de luces en un sitio determinado, 
los dichos seiiores hacian un lucrativo ne- pero sin simelr'ía ni órden alguno; al mis­
gocio: esta es la razon por qué la mision mo licmpo ol>sen·,unt1s ú la parte izquier­
protestante fué prohibiua entre los cafres da do la gran montaña, Table, y ,í la mi­
por el gobierno, segun me han dicho las tad de sn altura, una gran hoguera, que 
mismas personas: yo nn podrt) arcnturar en seguida formaba 11n gran semicírculo, 
que fé tengan esas noticias, sin embargo semejante ú una media luna, con las dos 
do haberme Hsegurado que los periódicos estremidades húcia arril)¡t; sobre cada cual 
habían habla<lo largamente de este asun- había otra pequeüa hoguera, figurando 
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una eslrclla, y mas alta que estas, pero j en el 111as seguro puerlo, liasla que á las 
en su cenlro perpendicular, otra mecho cinco y media de la tarde llegó el ca pilan 
mns grande: nos sorprendió esta i ncspe- con las provisiones dichas, que por equi­
rada novedad, y ansiosos de saber la ra- vocacion habian sido llevadas á otro hu­
zon de ella, al día si~uienle 111oll•stamos á que; antes de llegar el ca pitan tuvimos el 
cuantos vi11iero11 á bordo con ntrc,-lras re-

1 
gu-;to de ver una enorme ballena, c¡nc con 

pctidas preguntas; pero nin¡.;uno ha sabi- J la mayor calma pasó lan cerca de la popa 
do darnos una solucion sa tisfacloria, y lo del buque, que cualquiera pudiera haber 
único que se pudo a\'eriguar es, que el saltado sobre ella. 
sitio donde ardía aquel gran número de Recibidas á bordo las tres susodichas 
luces es un cementerio maholllelano, v pipas y subida la barqueta, seguimos nues­
que uno de sus sacerdotes lrnbia sido en:'... tro viaje hácia el Sur, para en seguida 
terrado en aquella parle de la monlalla dar vuelta al Cabo. En los tres días si­
<londe ardía la gran hoguera que he <les- guienles, aunque el mar estaba un poco 
crito. picallll, cada uno de nosotros dijo la santa 

El ti por la tarde vino á bordo el capi- Misa, pero el domingo 10 no nos fué po­
tan, y el G, miércoles, á las ocho y me- si ble, por la mucha mar y gran movi­
dia de la nrnllana, d~mos á la vela con miento del buque; la dijimos. no obstame, 
suave y favorable viento. Al salir de la el día ·I ·l , y con gran placer, por cele­
bahía dejarnos {i nuestra izquierda la nue-1 hrarse en él la Traslacion de N. G. Pa­
va farola de una sola luz que pocos aiios triarca San Benito. Por la tarde de este 
há se puso para adverlir á los navegantes mismo dia, el mal tiempo volvió ú perse­
los escollos peligrosísirnos que desde aquel 3uirnos; pero no nos era estrallo, consi­
punlo se meten en el mar hasta milla y dcrando <1ue nos hallúhamos en el corazon 
media, y observamos el sitio donde pocas del invierno, y á los grados 37-40 de la­
semanas antes había naufragado el buque titud, y 3 l-3il long:tud. El termómetro de 
Dido, viniendo de la Australia: poco des- Farentheit no había bajado sino á los 65 
pues dejamos tambien ú la izquierda la grados; sin embargo, nuestra dircccion 
gran farola de dos luces que marca la len- declinaba aun hácia el Sur, para no per­
gua <le tierrn llamada Green Point; ú der los buenos vientos que soplaban <le 
nuestra cl<•recha quedaba la isla que está Oeste Sur Oeste: el viento seguía a u men­
en la embocadura de la bahía, y se llama tándose el •12; la mar crecía á medida del 
Peirquin ó Jloblen isla; entonces el capi- vienlo, y el movimiento del buque era 
tan echó de menos tres pipas de puerco bien irregular; de modo que no solo no 
salado que había tomado en el Cabo; per- nos permitió celebrar los días siguientes, 
piejo esturn en dejarlas ó voln!r por ellas, pero ni casi nos podíamos mantener derc­
pero Sl\ determinó por esto último, y para chos. El dia 15, viernes, si Lien habíamos 
esto diú órdcn de echar una barquita al cambiado algnn tanto nuestro rnmbo y 
a31w, y <~l mismo con cuatro robustos ma- escapúbamos del Sur, el viento fuerte ha­
rineros rnlvió á la ciudad por no esponer- bia degenerado en huracan, y la mar pa­
se ú quedar sin víven•s antes de llegar á recia nos quería trngar. A las nueve de la 
la A11slralia: estúha111os unas doce millas malla na, hallándome cerca del timon, ví 
de tierra, pero los valientes marineros venir una ola como á unos cuarenta pasos 
haci,1n miar la lancha, de modo que an- de di:;tancia, y muy alta: íbamos húcia el 
les de perderla nosotros de vi,:ta parecía Este, y ella venia del Oeste, de donde so­
un pújaro, y los remos las alas; como la piaba tambien el huracan; al ver aquella 
mar e:--taha tan tranquila, el buque estuvo. espumante montaña , que parecía iba ú 
quieto corno si se hallase con las áncoras! enterrarnos vi vos en los abismos del Océa-
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no indiano, temí en verdad alguna ave- lar las órdenos del capilan, y onme<lio de 
ria; pero, gracias al Señor, rompió antes torio reinaba el mas profundo ,.;ilencio. Al 
de llegar al buque, y se disipó el temor: medio dia no.; hallábamos á los grados 
el buque volaba, si bien no lenia mas que :37-.i0 de latitud y ,i0-:i8 ,fo lon~itud: el 
media vela en el palo mayor, de modo termómetro señalaba 5G, y el barómetro 
que hacia (por lo menos) cuarenta millas¡ 2:1 y 5G cenll~simos: poco antes no-. ha­
por hora; ú pe,.;ar de todo esto, cada cual I llúhamo-. ú lo,; grados 38-.i- <le latitud, y 
se ocupaba en ~us ordinarias tareas; pero en las veinte y cuatro horas últimas ha­
á las diez y media fuimos con--ternados al bíamos hecho ciento ochenta y ocho mi­
tremendo golpe de otra mas soberbia ola, !la,;. A cada media hora la atmósfera carn­
al estallido de las rnatlcras, al vernos (en biaba; unas veces era clara y el sol hri­
un abrir y cerrar de ojos) inundados de liaba, y otras las mas densas nubes de 
agua dentro de nuestros propios cahins ó un color oscuro y siniestro la cubría toda, 
cuartos; en fin, al ver que la brújula ha- lloviendo fuertemente, y cayendo lam­
bía sido hecha mil pedazos, y que el ti- bien un granizo espeso y del tamaño do 
mon no podía maniobrar,•parccia ser aquel una a\·cllana, que con dificultad poJía­
nueslro último instante: el agua entraba rnos sufrir en las manos, y menos en la 

'·,principalmente por el cuarto del ca pilan y cara. 
por el mio, que eran los únicos que había 
en la parte posterior de la popa del bu-
que; mas como las maderas se habían roto 
en el cuarto de aquel, allí fué donde pri-
mero acudieron los carpinteros, cada cual 
de nosotros ayudaba en lo que podia, y 
yo era el primero en recoger y echar fue­
ra el agua y en tirar las cuerdas cuando 
era necesario. El capitan, observando el 
inminente peligro en que nos hallúbamos, 
y que, siguiendo el mismo rumbo que ha­
bíamos llevado hasta entonces, estúbamos 
espuestos cada momento á ser sumergi­

(Se continuará.) 

ADVERTE~CIA. 

l?n el número anterior se insertó tm 
anuncio de la admi11istracio12 general de 
Toledo, poniendo en conocimie11to de los 
seiiores párrocos y mayordo,r.os de fábri­
ca, qui! en los dias ·15 y 20 del próximo 
enero se abrirá el pago de tres mensuali­
<lades. 

dos en un instante, dió órdenes para di- ----·----------.------------------------
rigir la proa h~cia el Sur: el primer pilo- A N u Ne I os 
to se puso al t11non , y cortando las olas, ¡ • 
estaba con ojo de úguila para evadir los 
mas peligrosos conflíctos; entonces los gol- Los señores curas párrocos que aun no 
pes de las e11furecidas olas er:an. del l!1do / se hayan pro~·isto de sel_!'.) pa_ra estampar­
derecho, y tales, que parccra 11npos1ble lo en las partidas y c9rl1Ílcac1ones que es­
poderlas resistir; el movimiento Jel buque piden en virtud de su ministerio, pueden 
era de lo mas irregular que en semejantes dirigir su pedido por escrito t\ D. Eugenio 
casos he visto, tanto, que la campana to- Romero, establecimiento de grabado calle 
caba por sí sola, ya del lado derecho r del Fomento, núm. 25, cuarto principal 
ya del izquierdo, llcnúndonos el corazo;1 de la izquierda, con la indicacion del nom­
de melancolía con su triste sonido: las olas bre de su parroquia y del santo que haya 
eran tan grandes, que unas veces parecía de grabarse en el centro del sello. Precio 
nos levantaban hasta las nubes, y otras de estos sellos grabados en bronce, con 
que nos sumergían hasta el abismo: los caja de lata, tinta y esplicacion del 1110110 

marineros estaban todos listos para ejecu- de usarlos 65 rs. 
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1\TOVISilVIA 

BIBLIOTECA DE PREDICADORES. 
COLECCION DE DISCVRSOS 

DOGllÁTICOS, APOLOGÉTICOS, l\IORALES, DOCTRl~ALES, PANEGÍRICOS, ETC., 

CL.9.SH'ICADOS POR s1~nn;s, 

ACOJIODADOS A TODAS LAS DOJll'.'ilCAS, ~IISTEI\105 Y FESTIYIDADES Qt:;E A:SUADIE:'iTE CELEílRA LA 

IGLESIA CATÓLICA, A LAS PARTICI:LAIIF.S DE LA IGLESIA DE ESl'A~.\, Y A OTROS ASU:STOS 

DE ACTUALIDAD RELIGIOSO-SOCIAL. 

OBRA ORIGINAL DEL PRESBÍTEUO 

DON JUAN TRONCOSO, 
Lector r¡uc (uc de Filosofía, y d1•sti11ado á leer sa,r¡rada Tcolo9ia en su Colc.r,io de San Cárlos de las 

Cuatro Fur11/cs de la ciudad de 110111a, prcdicadur de varias cliúcl'sis, y autor de la IIIHLIOTECA 

CO)IPLETA DE ORATOJUA SAGR.\DA y de las GLOHIAS y TIIIU:Sl'OS DE LA IGLESIA DE ESPAÑA, 

publicadas hace algunos años con 9c11eral ace1itaclun del clero español. 

CON LAS LICE,\CL\S I'iECESARIAS. 

Esta obra cuya utilidad é interés nadie puede desconocer, y que recomendamos 

eficazmente á nuestros lectores, constará aproximadamente de unos diez lomos, estarú 

dividida por séries, y abrazarú las materias siguientes: 

4.• SÉRIE. 

2. • sírnrn. 
3. 0 sírnrn. 
fL 0 f.ÍiHIF.. 
S.ª sf:nrn. 

{i. • sirnrn. 
7.• símrn. 

Di~cnr~os elogmútico-apolog,'.>ticos para toelas las <lominicas y ferias principales del aiío. 
S,,rn1ones rnoralcs y homilías para ídem. 

Sennoncs y homilías parn to1los los dias tic Cu;iresma y S,,mana Santa. 
l'lútica,; doctrinales sobre todos los puntos de la doctrina cristiana. 
Dist·ursos sobre los misterios y festividades ele N. S. J. C. y de la Santísima Yírg,0 11. 

Panrgíricos ele los santos y ÍPsli\·iclades princip:iles que se celebran en la Iglesia uni-
versal, y ele las parliculare,; de la iglesia de España. 

Novenas, sq1tcnarios, tríelnos, misiones, clr. 
Asuntos varios. 

El tomo primero, que contiene treinta y cinco discursos dogmúlico-apologé!ticos sobre 
asuntos del · mas alto interés, acomodados ú los Evangelios, <Jcsde la Dominica primera de 
Advit•nlo hasta la sesta inclusive despues de Pculecoslés, se halla de venia en l\Iadricl. :í 
22 rs. en rústica y 27 t'n pasta, t•n la rcdaccion calle de Hortalcza, núm. 5, cuarto 3.º de la 
derecha, y en las lih1'('('irts de Agnado, calle de Ponll'jos, y Cuesta, calle :\laJor. 

Los sei10res de Pro\'inci:1:; que gusten rrciliirle ú l,1 rústica por el correo franco de P?rtr, se 
servirúu remitir 25 rs. t>n libranza ú h;trn Je fúcil cobro ú favor Jcl autor. No puu1é11Ju:ic 
remitir en pasta por <licho conducto, los que dcsécn adquirirlr empastado, se scnirúu t;o­
misiunar persona ú quien dcha entregarse en esta córle. 

MADHID, rnPnE:'iTA DE HIGINIO nENEsEs, calle de ralverde, mím. 24-. 




